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			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas
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			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:
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			CITA 1 




			De espectadora 




			



			 






			No conocía las múltiples facetas de una lengua traviesa. Eric movía la suya dentro de mi boca como si tuviera vida propia. Alrededor de mis dientes, aspirando mi lengua y sobre mis labios, que se abultaron ansiosos por devorar los suyos. 




			«¿Te asusta lo que ves?», me preguntó. Yo no podía apartar la vista. Mi jefa estaba sobre la mesa, con Miguel entre sus piernas. Tengo que reconocer que el chico era habilidoso. 




			La visión me excitaba, me turbaba, me inquietaba. Sentí una mezcla de vergüenza y confusión. Y al mismo tiempo, mi libido respondía gozosamente ante aquella imagen licenciosa. 




			Eric se apretó contra mí. Al sentir su torso tan cerca, por primera vez, supe que ya nunca podría negarle nada. 




			«Mirar no te hará daño», dijo. Mis ojos volvieron al despacho, donde mi jefa se moría de placer y enredaba sus dedos en el cabello de mi compañero. 




			Imaginé cómo sería al revés, que fuera yo la que estuviera sobre la mesa y el rostro de Eric estuviera entre mis piernas mientras ella y mi compañero nos miraban con deseo. 




			Me excité aún más, si es que era posible. ¿Acaso me ponía que otros me mirasen? Acababa de descubrir que ser el centro de atención me resultaba deliciosamente morboso. 
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			CITA 2 




			La luz naranja 




			



			 






			Estaba encendida como aviso de algo insospechado y sugerente. «Te lo enseñaré tras el postre», dijo.  




			Cogió un trozo con la cuchara y me lo dio. El sabor del helado mezclado con la esponjosidad de la tarta era exquisito, como sus besos. 




			«¿Puedo probar?» Asentí, excitada por la delicadeza del tacto de sus manos en el interior de mis muslos. Para mi sorpresa, no probó del postre, sino de mi boca. Lamió mis labios y mi lengua con fruición, en busca de mi sabor.  




			Se apartó y volvió a sentarse frente a mí. Me deseó con la mirada. «Te desnudaría aquí mismo.» Mi excitación aumentaba, como el efecto del vino en mi cabeza. Aquella cena superaba mis mejores fantasías culinarias.  




			«¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar?», preguntó. Apretó el botón y desveló el secreto. Dos mujeres se daban placer mutuamente sobre una mesa. Me relamí… 




			«¿Te excita mirar?» No respondí, estaba acalorada y cohibida. 




			Sus gemidos llegaban hasta nosotros. Al lado, dos hombres daban placer a una mujer tumbada sobre un diván. Ver su rostro gozoso hacía crecer mi apetito sexual de una forma voraz.  




			«¿Te gustaría participar?», preguntó. Me pareció un postre apetecible, pero...  Aún no estaba preparada para una cena con tantos comensales.  
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			CITA 3 




			El vibrador japonés 




			



			 






			Nunca habría imaginado que un pantalón corto, una camiseta, y unas zapatillas de Bob Esponja le iban a resultan tan excitantes. Claro que, todo empezó cuando me las quité y me quedé en ropa interior ante sus ojos. 




			Me bajé un tirante del sujetador, hasta que él me lo arrancó con una mano. ¡Qué maestría! 




			Los espejos de mi armario me devolvían mi nueva imagen de tigresa. Verme me daba mucho morbo. Fue como descubrir una parte oculta de mí misma. 




			Me quedé completamente desnuda ante él. Su mirada recorrió cada centímetro de mi cuerpo, cada línea y pliegue de mi piel. Sus ojos sobre mí me hacían estremecer, como si me tocara con la yema de sus dedos. 




			«Lo deseas», dijo mostrándome el juguete. ¡Cómo negarle algo a un hombre como él! 




			Sentí su lengua con una mezcla de placer y miedo, pero continué disfrutando. Mientras se relamía, pasaba el vibrador por la cara interna de mis muslos. Se apartó y lo colocó donde antes habían estado sus labios. Creí que iba a explotar cuando aumentó la potencia. Más rápido, más fuerte, más intensidad, más… Arqueé mi cuerpo y estallé de placer. 




			Mi primera experiencia con un juguete sexual había sido todo un descubrimiento, pero nuestro juego no había acabado aún. 
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			CITA 4 




			En el aparador 




			



			 






			¿Quién se creía que era? Sí, era mi jefe pero yo solía olvidarlo cuando me carcomían los celos. A pesar de todo, Eric me gustaba tanto que no era capaz de resistirme a él. 




			Me agarró por la cintura y me dio la vuelta, haciéndome caminar hasta el aparador de mi dormitorio. «Separa las piernas», susurró. Éstas se abrieron como si tuvieran vida propia, sin tener en cuenta mi enfado. Dobló mi espalda hacia delante. Entró en mí de un golpe, provocándome un placer indescriptible. Su baile comenzó rápido para después ralentizarse. Cada vez más lento, aminorando la marcha, como si fuera a parar en cualquier momento. ¿Por qué paraba? 
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